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LA SANTIDAD 
El vocablo santo: Santificación, santidad,  consagración, incorrupción, separado. 
Santo no es un pedazo de yeso, imagen, o alguien canonizado... 
 
He. 12:14  “Seguid La Paz con todos y la Santidad sin la cual nadie vera al Señor”. 
 
La santidad es un mandato de Dios. 
Él separó a su pueblo de la esclavitud egipcia, 
La principal razón de ser Santo es porque él es santo. 
 
Lv. 20:26  “Habéis pues de serme Santo porque yo Jehová soy santo, y... 
Dios no puede pecar ni tolera el pecado. 
 
La Santidad de Dios significa su absoluta pureza moral. 
Dios en lo absoluto es perfecto. 
En el no hay imperfección, falla, defecto, ni impureza en el mínimo grado. 
 
Santo = Separado, retirado del pecado, de lo común, de lo sucio. 
Dios = Perfecto   El hombre = Imperfecto. 
Dios = Es divino   El hombre = Humano. 
Dios = Es perfecto moralmente El hombre = Pecaminoso 
 
Dios no puede tener comunión con el pecado. 
Dios odia el pecado para él es vil y detestable. 
 
La distancia infinita entre Dios y el hombre existe a causa del pecado. 
El pecador y Dios esta en los polos opuesto del universo moral. 
 
El único puente es la expiación, la sangre de Jesucristo. 
Solo por Jesucristo somos santificados. 
He. 7:26  “Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, puro, apartado de los 
pecadores y exaltado más allá de los cielos” 
1 P. 1:19  “Sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación” 
He. 4:15 “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no puede compadecerse de nuestras 
debilidades, pues él fue tentado en todo igual que nosotros, pero sin pecado” 
Is. 57:15  “Porque así ha dicho el Alto y Sublime, el que habita la eternidad y cuyo 
nombre es el Santo: "Yo habito en las alturas y en santidad” 
 
El hombre si quiere comunión con Dios tiene que ser Santo. 
El hombre es santo cuando se consagra a Dios. 
 
Efesios 5:27  Para presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese mancha 
ni arruga, ni cosa semejante; sino que fuese santa y sin mancha. 
 
I P. 1:16  “Porque escrito esta sed Santo, porque yo soy santo”. 
No podemos vivir como yo quiera o como sea. 
I Jn. 1:5-6  “Este es el mensaje que hemos oído de él”. 
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Y este vocablo  proporciona las ideas siguientes:  

1. SEPARACION 
Santo = separación (su significado original) 
Cuando Dios desea emplear una persona  para su servicio  lo separa de lo común. 
Y en consecuencia a esa separación se convierte en santo.  
 

2. LA SANTIFICACION 
Separación de algo, una dedicación, consagración, entrega a algo. 
El creyente es separado del pecado  y del mundo.  
Jn 17:15-16   “No ruego que los quites del mundo sino que los guardes del mal.  No son del 
mundo como tampoco yo soy del mundo. 
 
Y hechos participantes de la naturaleza divina 
II P. 1:4  “Por medio de las cuales nos a dado  preciosas y grandísimas promesas,  parque  que 
por ellas llegaseis hacer participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción 
que hay en el mundo a causa de la concupiscencia”. 
 
Consagrados a la comunión y al servicio de Dios 
I Ts. 1:9   “Porque ellos mismos cuentan de nosotros la manara en que nos recibisteis,  y como os 
convertisteis de los ídolos a dios para servir al Dios vivo y verdadero” 
 
EMPLEO DE LA  PALABRA SANTO 
Israel es una nación santa porque  fue dedicada al servicio de Dios. 
Ex 9:1 “Entonces Jehová dijo a Moisés:  Entra a la presencia de Faraón, y dile: Jehová el Dios de 
los hebreos dice así:  deja ir a mi pueblo para que me sirva”. 
 
Los levitas eran santos porque estaban dedicados al servicio del tabernáculo. 
Nm. 8:14-15  “Así apartaras a los levitas  entre los hijos de Israel, y serán míos los levitas.   
Después de esto vendrán los levitas a ministrar en el tabernáculo serán purificados, y los ofrecerás 
en ofrenda”.  
 
Los sábados y los días de fiesta eran santos, porque representaban la dedicación  y consagración 
del tiempo.  
Dt 5:12   guardarás el día de reposo para santificarlo como Jehová tu Dios té a mandado.  
 

3. Purificación 
La purificación nos habla de limpieza,  es decir  las cosas que se dedican a Dios deben ser 
limpias.  
Is. 52:11   “apartaos, apartaos, salid de ahí, no toquéis cosa inmunda,  salid de en medio de ella. ; 
purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová”. 
 
La limpieza es requisito indispensable para servir a Dios 
II Ti. 2:21  “Así que si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra,  santificado, 
útil al Señor  y dispuesto para toda buena obra”. 

Y cuando Dios separa a una persona o un objeto para su servicio, él hace algo para 
santificarlo 
Los que servían en el tabernáculo Dios ordeno algo para santificarlos. 
Ex. 40:9  “Y tomaras el aceite de la unción y ungirás el tabernáculo, y todo lo que esta en él;  y lo 
santificarás con todos sus utensilios y será santo”. 
Lo  mismo sucedió con la nación hebrea, ella fue santificada mediante la sangre del pacto  
Ex. 24:8  “Entonces Moisés tocó la sangre y rocío sobre el pueblo y dijo. He aquí la sangre del 
pacto que Jehová  a hecho con vosotros sobre todas estas cosas”.  
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Los sacerdotes eran santificados por Moisés representante de Jehová, y lavados con agua y 
ungidos con el aceite de la santa unción,  y rociados con la sangre de la consagración. 
Lv. 8:6-12  “... Luego Moisés hizo que se acercaran Aarón y sus hijos, y los lavó con agua”. 
 
Todo esto era una sombra del sacrificio de Cristo, para santificar su pueblo 
He. 13:12  “Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante  su propia sangre, 
padeció fuera de la puerta”. 
 
Y por esa sangre nosotros fuimos santificados 
He. 10:10   “En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Cristo hecho 
una vez para siempre”. 
 
La santificación es tanto absoluta como progresiva  
 
Absoluta (necesaria, imperiosa): 
Se trata de una obra hecha  una vez para siempre 
He. 10:14  “Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados”. 
 
Ahora somos santos 
I Co. 1:2  “A la iglesia de Dios que esta en Corinto  santificados en Cristo Jesús  llamados santos, 
con todos los que en cualquier lugar, invocan el nombre de nuestro señor Jesucristo, señor de 
ellos y nuestro. 
 
Progresiva (creciente, gradual) 
En el sentido  de que el santo debe seguir la santidad. 
He. 12:14 “Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie vera el Señor”. 
 
Notemos que a   los corintios Pablo les escribe diciéndoles que ellos son santos. 
Pero en la practica estaban muy lejos de serlo. 
Habían sido llamados  a ser santos pero no caminaban  dignos de la vocación con que habían sido 
llamados. 
 
I Co. 3:1  Pablo los llama  cristianos carnales.     
I Co. 3:21 Se gloriaban en los hombres.     
I Co. 3:4  Estaban divididos.     
I Co. 5:1  Había  fornicación en medio de ellos.    
I Co. 6:1  Se demandaban ante los tribunales paganos.    
I Co. 7:1-2  Dudaban acerca del matrimonio.   
I Co. 8:10  Comían sacrificado a los ídolos.   
I Co. 9:1   Menospreciaban el ministerio  del apóstol Pablo.   
I Co. 11:34  Había desordenes durante la santa sena.    
I Co. 14:34  Había  desordenes en el culto   
I Co. 15:12  Algunos negaban la resurrección de los muertos. 
                    Y eran tan espirituales que ni los diezmos los pagaban   
 
Los medios divinos de la santificación 
 

1. La sangre de Cristo 
He. 10:29   cuanto mayor castigo  pensáis que merecerá el que pisotearé  al hijo de Dios, y 
tuviere por inmunda, la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de 
gracia?  
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2. El Espíritu santo 

En la carta que Pablo escribió a los romanos les dijo que él era un mensajero de Dios  a los 
gentiles, para que a través del evangelio los gentiles fueran una ofrenda agradable a Dios  
santificada por el Espíritu Santo   Ro. 15:16  
 
En este pasaje la santificación por el espíritu es considerada como el comienzo de la  obra de Dios 
en el corazón del hombre. 
 
Esta enseñanza la hayamos,  en la purificación del leproso 
Lv. 14:14-15   en estos pasajes usted notará que primero se aplicaba la sangre (el 
arrepentimiento)  y sobre la sangre el aceite  de la santa unción,  esto nos habla de la obra del 
Espíritu Santo en el corazón del hombre,  para conducirlo al arrepentimiento.  porque para que el 
hombre responda al llamado de Dios  el Espíritu santo tiene que obrar en el corazón de la persona  
 
Esd. 1:5  la invitación  para subir a reconstruir los muros fue para todos pero  solo subieron 
aquellos cuyo espíritu  despertó Dios. (el pecador tiene que ser despertado  como lo fue Pedro)  
 

3. La palabra 
La palabra de Dios es la que santifica 
Jn. 17:17  santifícalos en tu verdad tu palabra es verdad. Porque la palabra  de Dios es agua que 
limpia y  purifica el corazón. 
Ef. 5:26  para santificarla habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra. 
 
Dios prometió derramar agua limpia sobre su pueblo  y limpiarlo de todas sus inmundicias 
Ez. 36:25  “Esparciré sobre vosotros agua limpia y  seréis limpiados de todas vuestra impudicias 
os limpiaré”. 
 
Pero para que la  palabra nos pueda limpiar la tenemos que poner por obra. 
Sal. 119:9  “con que limpiará el joven su camino con guardar tu palabra.   Y en mi corazón he 
guardado tus dichos para no pecar contra ti. 
 
Y el apóstol Juan nos dice: 
I Jn. 3:9 “Que el que es nacido de Dios no peca,  porque la simiente de Dios esta en él y no 
puede pecar, porque es nacido de Dios”   
 
Porque el alma se purifica es a través de la obediencia a la palabra. 
I P. 1:22  
 
Deberes de los santos: 
Servir a Dios en  santidad 
Lc. 1:74   “Que. Librados de nuestros enemigos. Sin temor le serviríamos,  en santidad y en 
justicia delante del todos nuestros días. 
 
Por eso  debemos presentar  nuestros cuerpos como una ofrenda santa 
Ro. 12:1  así que, amados, os ruego por las misericordias de  Dios, que presentéis vuestro cuerpo 
en sacrificio  santo, agradable a Dios, que es vuestro  racional culto. 
 
La santidad debe ser  interna y externa 
II Co. 7:1  “Así, que amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda 
contaminación,  de carne y de espíritu,  perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 
 
Esta escritura habla de los pecados de la carne son:  La inmoralidad,  adulterio, fornicación, 
orgías, inmundicia, y otros. 
Los pecados del espíritu son: Idolatría, hechicería,  celos  iras  desobediencia, ósea rebelión.  
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A veces, solo nos preocupan por los pecados de la carne. 
Pero los del espíritu son muy graves. 
El pecado de Adán no fue adulterio ni fornicación 
Fue desobediencia a la palabra y no fueron  muchos sino uno solo. 
 
Saúl perdió el trono por no obedecer al mandato de Dios. 
Amalec  por no esperar  que Simule llegará para ofrecer el sacrificio. 
 
La santidad  externa o sea del cuerpo, esta enseñanza la hayamos: 
Lv. 14:14-18  “Nuestros  oídos han sido redimidos y ungidos para oír, y discernir la voz de 
Dios”.  
 
Jn. 10:27 “Mis ovejas OYEN mi vos, y yo las conozco, y me siguen. 
Necesitamos conocer la voz de Dios y no como Samuel que lo llamaba Dios y pensaba que  lo  
llamaba el hombre 
I S. 3:4-9 ..Samuel, Samuel...  
 
Nosotros redimidos y ungidos, para  ver con claridad las cosas de Dios 
He.  12:2  puesto los ojos en Jesús... 
Col.  3:1-3 “Y si habéis pues resucitado con Cristo  buscad las cosas de arriba   
 
Nuestra cabeza redimida y ungida para pensar todo lo que es bueno. 
Fil. 4:8  “Por lo demás hermanos,  todo lo que es verdadero, todo lo honesto,  todo lo justo, todo 
lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de 
alabanza, en esto pensad, 
 
Nuestra  boca redimida y ungida, para hablar  con poder la palabra de Dios. 
Ef. 6:19 “y por mí, para que al abrir mi boca me sea dada palabra  para dar a conocer con 
denuedo el misterio del evangelio, 
 
Nuestras manos redimidas y ungida para  hacer la obra de Dios y levantarlas al cielo sin 
iras ni contiendas. 
I Ti. 6:8 
 
Y nuestros pies redimidos y ungidos para andar en el camino de la perfección. 
Sal. 101:6 “Mis ojos pondré en los fieles de la tierra   
 
CONCLUSIÓN: 
Todo nuestro ser debe ser santificado. 
I Ts. 5:23  “ 
 


